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			Este libro no hubiese sido posible sin las musas inspiradoras más importantes de mi vida: mis hijos y mi compañero de vida. Tampoco, sin el gran apoyo de mi familia y amigos que nos acompañaron incondicionalmente en cada etapa de este maravilloso proceso. A todos ellos, ¡gracias! 

			


			


			


			


			


		


		
			Capítulo 1

			Todo comienza con un deseo
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			“Todos nuestros sueños pueden hacerse realidad 

			si tenemos el coraje de perseguirlos”.

			Walt Disney      

			


			


			Esta historia que comienza con mi fuerte deseo de ser padre, está lejos de resultar autobiográfica; solo pretende ser el mejor reflejo posible de nuestra historia de amor, lo que yo también llamo “Revolución de amor”. Y lo que es más importante aún, me daría por satisfecho si con estas líneas inspiro a alguien a animarse a seguir por este camino, a elegir y confiar en este proceso o a conocer –simplemente- qué hay detrás de esta maravillosa experiencia de lazos de amor que se entretejen para ayudar a lograr que muchas personas crean que un hijo es posible, y finalmente puedan cumplir su sueño de formar una familia. 

			Pasar por el proceso de gestación subrogada fue la mejor experiencia que tuve en mi vida, porque además de vivirla con mucha intensidad y alegría, el resultado es lo que más amo en el mundo y lo que más fuertemente deseé ver concretado: mis hijos.

			Y todo surge de un deseo: siempre estuvo en mí el gran anhelo de ser padre… un buen padre. Pero también me acompañó durante varios años un pensamiento un tanto pesimista: que –en mi condición- no era posible, porque no tenía “todos los ingredientes” para lograrlo. Esto fue –durante mi adolescencia y parte de mi juventud- algo muy intrínseco, muy mío, y lo viví con cierto dolor. Además, se sumaba que yo venía de un colegio católico, primario y secundario, todo muy conservador y ortodoxo. Y si bien, la vida –a medida que pasaba el tiempo- me iba regalando muchos sobrinos, con cada nacimiento mi deseo se potenciaba, porque realmente veía la felicidad en las caras de mis hermanos y pensaba que el único momento en que podría comprender realmente esa felicidad sería cuando tomara en mis manos a mi propio hijo. 

			Recuerdo una charla con mi hermana mayor hace unos cuantos años atrás, cuando me declaré gay. Ella me preguntó: “¿Y qué te preocupa?”. “Me preocupa el no poder ser padre”, le contestaba. Tengo este recuerdo muy nítido, como una auto-sentencia de que eso que yo deseaba no iba a poder ser viable. Y ella me decía: “Tenés un montón de sobrinos para canalizar ese amor, esas ganas”. Y yo, por un lado, pensaba: sí, pero por el otro -en forma interna- decía no, no es lo mismo. “¿Sabés el laburo que lleva?”, agregaba ella. Hoy creo que en algún punto buscaba protegerme con su discurso. Claro, en ese momento sus hijas eran muy chiquitas, y sí, le daban mucho trabajo, pero sabía que para ella lo más lindo en su vida había sido ser madre… 

			Desde chico siempre pensé y creí que no iba a tener límites para concretar mis sueños. Y la realidad es que hoy analizo todo lo que soy, lo que tengo y lo que realicé; y todo fue realmente deseado en algún momento de mi vida. De hecho, hoy me encuentro logrando cosas –o concretando proyectos- que hace un par de años imaginé. Confieso que creo más en esto que en cualquier tipo de religión. 

			Hay un libro que me marcó muchísimo cuando lo leí, y es El Secreto de la ley de atracción, por Rhonda Byrne. Se basa –principalmente- en el poder de la intención y en la creencia de que, si realmente confiamos, el universo conspira para que nuestros anhelos se vuelvan realidad. También, está relacionado con soltar y confiar en que hay un propósito en las cosas que nos pasan, y siempre suceden de la mejor forma para nosotros. Hay muchos científicos que sustentan esta teoría y hablan de ella; pero más allá de esto, que es importante, yo me baso –sobre todo- en mi experiencia personal. De hecho, fue tan importante para mí leer este libro que a la gente cercana y que quiero siempre se los recomiendo. 

			Casualmente o no, este libro llegó a mis manos en el mismo momento en que conocí a Diego, mi pareja. Y tiempo después, cuando nos mudamos a la casa donde hoy estamos, yo visualicé a Bruno y Martina –mis hijos- corriendo por la galería del jardín. Para mí, imaginarlos ahí, como si ya estuvieran, fue muy mágico; porque hasta ese entonces, si bien ya nos habíamos decidido por el proceso, aún no habíamos comenzado. Ni siquiera conocíamos a Liz, la maravillosa persona que –meses más tarde- se transformaría en la gestante de nuestros hijos. Tampoco sabíamos que íbamos a tener mellizos, y mucho menos un nene y una nena… pero yo los vi a los dos y hasta pude sentirlos. 

			Muchas cosas en mi vida fueron de esta forma: fueron primero visualizadas, sentidas y luego concretadas. Algunas se demoraron más que otras, pero se volvieron realidad… tarde o temprano. Transformarme en padre fue una de ellas, para mí la más importante, la que marcó un antes y un después en mi vida y me resignificó como persona.

			Asumirme homosexual fue un proceso duro, pero en especial por este punto. No me molestaba mucho el qué dirán, los prejuicios y esas cosas; sino más bien me aterraba el no poder lograr este objetivo de vida tan anhelado. En ese entonces, la adopción tampoco era una opción accesible, menos que ahora. Esperar los tiempos que conlleva acceder a un hijo por adopción podía implicar rendirse en el intento. Además, los proyectos de vida de una persona pueden ir variando en esa espera; y yo, de lo único de lo que estaba seguro era de que mis ganas de formar una familia estaban más vivas que nunca, pero… ¿cómo imaginarme ocho o diez años después si mis deseos serían los mismos?… imposible. 

			También, considero que sigue habiendo cierto prejuicio, en el sentido de que si nosotros estamos en igualdad de condiciones (psicológica o económicamente hablando) con una pareja heterosexual, para la pareja homoparental sigue siendo aún más complicada la adopción; sin mencionar –además- aquellos que deciden ser padres o madres solteras, que –por supuesto- también son una figura de familia y merecen todo mi respeto y admiración; para ellos también es difícil. En conclusión, para las “minorías” el proceso de adopción sigue siendo algo arduo, y la falta de legislación no ha hecho más que contribuir a alimentar estas diferencias. Además, otro aspecto muy importante para tener en cuenta es que hay parejas que efectivamente tienen la necesidad o el gran deseo de tener un vínculo biológico-genético con su hijo, entonces no toman en cuenta la alternativa de adopción, al menos no como única opción. Creo que hay un poco de esto también. 

			Por suerte, llegó el día de debatir y reflexionar como sociedad respecto del matrimonio igualitario1. Recuerdo ese día, compartiendo en primera fila con muchos allegados esa maratónica sesión de debate parlamentario, y sintiendo que al día siguiente viviríamos en un país más justo y más libre. Por supuesto, dolían algunos comentarios -a mi criterio retrógrados- como el de la Sra. Chiche Duhalde (ex primera dama de nuestro país) que decía: “Tengan cuidado, porque si esta ley sale, luego vendrán por sus hijos”. ¿Por qué digo a mi criterio?, porque si nosotros proclamamos el derecho a la libertad de expresión, a opinar distinto, también debemos respetar esos puntos de vista, aunque a veces duelan. Si no, no hacemos más que propiciar aquello que criticamos. 

			Personalmente, siempre me encuentro cuidando mucho mi lenguaje. Y no se trata de perder espontaneidad, sino que me parece importante medir mis palabras para no molestar o perjudicar al resto. Y, además, trato de seguir el diálogo adhiriéndome un poco a los términos que utiliza la otra persona. Cuidar la oralidad es muy importante para vincularse con el otro; y creo que en esto hice un cambio, fui tomando cada vez más conciencia en relación con este tema. Cuando –por ejemplo- se habla usando el término “minorías”, lo veo hasta un poco tendencioso. No hablaría en términos de cantidades, ya que no es algo para cuantificar, porque es en este caso cuando se marca una diferencia: “los más”, “los menos”. 

			Hay un libro que se llama Los cuatro acuerdos de Miguel Ruiz que me gusta mucho referenciar, y habla –entre otras cosas- sobre la impecabilidad de las palabras. Se refiere a que cuando uno vuelca su lenguaje hacia un “otro”, eso que uno expresa tiene un bagaje de significados que produce ciertos efectos, y en este punto entra a jugar el respeto. A través de las palabras, uno no solo pone límites, sino también valida o invalida a un otro. Y en este sentido, cuando se habla de la impecabilidad de las palabras, y de que antes de lo que cada uno expresa también existe un pensamiento previo, el autor habla de que hay que tener en cuenta que no solo tenemos que cuidar lo que decimos, sino lo que previamente pensamos, aunque no lo expresemos, porque el prejuicio puede estar igual. Qué atentos debemos estar, ¿no?

			Hay mucho para aprender. Creo que habría que referirse a las individualidades más que a las diferencias. Y no es algo referido únicamente a la elección sexual, sino también al aspecto físico, de raza, rango social, coeficiente intelectual, etcétera. Y, además, con respecto a lo que se piensa y no se dice, no se trata de corregir el discurso yendo en contra de lo que uno realmente piensa; sino que se trata de transmitir lo que uno piensa, pero de la mejor forma posible. O a veces –también- me pasa lo contrario: me reservo determinadas opiniones porque trato de transmitir solo lo que es constructivo para el otro, y no otra cosa. Aclaro, lejos está de la autocensura esta conducta de callarme, sino de respetar a la otra persona, su forma de vivir y actuar. De hecho, en la medida en que lo del otro no me perjudique, ¿por qué tengo yo que interferir en lo que  piensa o decide hacer?

			Me sigue llenando de orgullo que mi país sea pionero en tratar y finalmente legislar un tema tan importante como el de matrimonio igualitario, y estoy seguro de que marcó un antes y un después en nuestra historia sobre los derechos y las libertades individuales. Hoy mi sensación está más vigente que nunca: todos los días siento que se viene un mundo mejor, es un proceso lento pero creciente. De a poco, somos más incluyentes en nuestra forma de pensar, hay una cuestión de apertura muy importante. De hecho, estamos mucho más avanzados que otros países de Latinoamérica; y lo comparto desde la oportunidad que he tenido de haber viajado por varios países.

			Entiendo que la legislación es importantísima –una condición esencial de vivir en sociedad-, pero sobre todo creo que se entendió con el matrimonio igualitario y sus avances, que uno puede tener derechos sin perjudicar la vida de otros o quitarle nada a nadie. De todas formas, premiar o elogiar al igual y castigar o burlar al “diferente” es algo que sucedió desde siempre, solo que hoy hay más conciencia acerca de cómo afrontar y tratar este tipo de situaciones. 
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			Y unos días antes de que la ley fuera sancionada conocí a Diego, con quien ya llevamos ocho años juntos. Los planes de formar una familia no estuvieron presentes durante los primeros años de relación, y aunque mi deseo continuaba tan latente como siempre, creía que debíamos vivir otras cosas antes y que debíamos estar muy seguros y consolidados antes de dar un paso semejante. Además, si bien no idealizaba un modelo familiar específico, deseaba que cuando todo comenzara fuera el momento ideal y perfecto. Recuerdo que -pasados los cinco años de relación- mi deseo estaba más a flor de piel que nunca, pero para Diego no tanto, no tenía ese deseo tan fuerte como yo. Lo charlábamos como una posibilidad, pero él estaba mucho más relajado con el tema. Incluso, tenía más miedos e inseguridades con respecto a si iba a poder asumir el rol de padre; y la verdad es que yo no, nunca dudé de eso. 

			Creo que las creencias y experiencias de la infancia fueron influyentes para él: un abandono paterno a sus cinco años lo dejó solo con su mamá y sus hermanas. Entonces, cuando aparecía en nuestras conversaciones la posibilidad de ser padres, una de las cosas que más compartía conmigo era cómo había sido la suya: “No quiero eso para mis hijos”, expresaba. Además, también tenía incorporada la idea de que biológicamente no iba a poder lograrlo. Por otro lado, siempre le atrapó la idea de libertad: de viajar y de poder hacer un montón de cosas en pareja, pero sin ese esquema familiar que incluye a los hijos. Él pensaba que yo estaba pasando por la típica etapa de cuando uno se empieza a cuestionar -según la edad o mandatos sociales- lo que le toca vivir o encarar en la vida: a los 30 tenés tu casa, la pareja estable, un buen pasar económico; y bueno, el siguiente paso son los hijos. “¿Vos no te estarás confundiendo con la crisis de la edad?”, me decía.

			Si hay algo en mi vida de lo que nunca tuve dudas es sobre el fuerte deseo de convertirme en padre. No sabía cómo ni cuándo iba a concretarse este gran anhelo; solo sentía muy dentro de mí –incluso con la carga de mis preocupaciones o temores- que algún día podía hacerse realidad. También, creo que las cosas se dan en el momento adecuado; porque más allá de que uno prepare las condiciones, el universo dispone. Y –finalmente- así sucedería.

			

			
				
					1 El 15 de julio de 2010 se sancionó la Ley 26618, conocida como Ley de matrimonio igualitario. Esta Ley constituyó una modificación del Código Civil Argentino y permitió –en nuestro país- la celebración del matrimonio entre personas del mismo sexo.
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